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* Cronista de Santiago, Nuevo León

Santiago, el jardín de Nuevo León

██ ■Juan Alanís Tamez*

s Santiago, Nuevo León, el municipio turístico 
por excelencia, enclavado en el corazón del 
Estado, en la zona centro, la más fértil, ubicada 
en las inmediaciones de la Sierra Madre 
Oriental, formando la parte medular del Parque 

Nacional Cumbres de Monterrey; de sus entrañas 
brotan frescos manantiales de los ríos: Pilón, Ramos, 
San Juan y Santa Catarina; existen dos cascadas 
importantes: la tradicional e internacional “Cola de 
Caballo” y la no menos bella y de superior altura 
conocida como “El Chipitín” en Potrero Redondo y una 
innumerable cantidad de pequeñas cascadas, como las 
localizadas río arriba de Las Adjuntas, cuyo recorrido 
sólo puede efectuarse con un mínimo de equipo de 
montaña, buena condición física y siguiendo la ruta 
río abajo, partiendo de Potrero Redondo, cruzando, 
trepando, sumergiéndose en túneles y dejándose caer 
de las mencionadas cascadas desde 3 o 4 m. de altura 
hasta 10 o 12 m. o a rapel, a los azules lagos que se 
forman como espejos con múltiples colores reflejantes; 
este hermoso recorrido es ideal para los excursionistas 
amantes de los paisajes poco vistos por el hombre; no 
es necesario equipo de gran montaña ni mucho menos, 
pero sí, ir dispuestos a las emociones gratas, al paseo 
original, al contacto con la naturaleza, con el agua a un 
esfuerzo pagado con creces, por el poder de disfrutar 
de este recorrido turístico, propio de jóvenes con 
madurez en sus decisiones u hombres maduros con 
buena condición física, ambos con buen sentido común.

Las montañas de Santiago, N. L., poseen 
picos de más de 2,000 m. de altura; en sus bosques 
abundan los pinos, encinos y algunos nogales, los 
primeros dos, presentan una buena cantidad de 
variedades. Los caminos de terracería son ideales para 
recorridos turísticos en motocicletas, trimotos, jeeps o 
camionetas, como suelen hacerlo muchos paseantes 
aficionados al aire puro; estos paseosW incluyen los 
más variados cañones como el de San Isidro o el (de 
El Álamo), ejidos típicos de arquitectura serrana con 
características propias del noreste mexicano, hechas 

con troncos de pino, teja sacada a golpe de hacha y 
adobes de arcilla con zacate, para hacer las añosas 
cocinas, que lanzan por sus chimeneas, los humos 
que avisan de la preparación de los diarios alimentos 
y en sus proximidades, se aspiran los más ricos olores, 
que invitan a saborear los ricos platillos regionales, 
en Laguna de Sánchez, Ciénega de González, San 
José de las Boquillas, San Juan Bautista, El Tejocote y 
muchos ejidos más.

Santiago, N. L. se llamó originalmente El Valle del 
Huajuco, este nombre (Huajuco, Guajuco, Guazuco 
o Cuajuco) significa “lugar de las aguas o lugar de 
abundancia de las aguas”. Algunos de sus paseos, 
además de las cascadas, están relacionados con el 
agua como el arroyo “La Chueca” en Los Cavazos, con 
servicios de asadores y mesas para preparar alimentos 
en un buen día de campo. Los principales centros 
vacacionales, públicos y privados, se encuentran cerca 
de la presa Rodrigo Gómez (La Boca), los más con 
alberca de todo tipo y tamaño. Las aguas termales 
llamadas “El Bañito” en el lugar conocido como Los 
Canelos, ubicadas a un kilómetro río abajo de la gruta 
natural de La Ermita, son ideales en otoño e invierno 
y en la Presa La Boca, son un ensueño los paseos en 
lancha o catamarán, moto acuática o esquí.

Dos corredores turísticos artesanales se han 
desarrollado gracias al arte culinario de la variada 
gastronomía regional y la creatividad de los artesanos 
que le arrancan a la tierra piedra, sillar, carrizo y raíces, 
para transformarlas en piezas artísticas útiles. Estos 
corredores son la Carretera Nacional y la carretera El 
Cercado-Laguna de Sánchez respectivamente.

Son ya muchos sitios que ofrecen al turista la 
oportunidad de hacer recorridos sobre burros, mulas 
o caballos, mientras los familiares disfrutan de los ya 
clásicos elotes en pieza o desgranados, otros espacios 
disponen de trimotos o carritos motorizados.

Todo un mundo de olores y sabores despiertan las 
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múltiples opciones de las “cocinas de la carretera”, 
como las llaman los turistas; éstas pueden ofrecer 
“buffet” hasta en 48 pesos, eso significa comer hasta 
llenar por esa cantidad, disfrutando de caldo de res, 
arroz (blanco o amarillo), el asado de puerco, pollo a 

las brasas, chicharrones en salsa verde, salchichas 
(con tocino) asadas, guisado de res, costillas de 
puerco con calabaza y elote, carne asada, frijoles 
refritos con veneno, frijoles a la charra, quesadillas, 
variados postres, entre muchas opciones más.

Crujido I
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